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			SINOPSIS 




			 




			Esta guía no solo permite documentarse sobre los acontecimientos más importantes de la historia del taoísmo, sus textos y las diversas escuelas del pensamiento taoísta, sino también conocer de cerca el sentido de la práctica taoísta en el mundo de hoy. Dividido en tres partes, narra la historia de esta tradición espiritual desde los chamanes de la China prehistórica hasta la síntesis del taoísmo, el budismo y el confucianismo; expone los distintos sistemas del taoísmo; y abarca también prácticas como la meditación, el cultivo del cuerpo, algunos ritos de purificación, las ceremonias y la magia de los talismanes. 
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			Introducción 


			

			




			 




			Muchas personas suelen experimentar, una vez al menos a lo largo de su vida, la apremiante necesidad de traspasar el mundo de su vida cotidiana y de alcanzar el mundo del espíritu. Estos viajes al mundo espiritual a menudo nos transportan hasta un universo que habitualmente no encontramos en nuestro vivir cotidiano, lo que nos permite explorar regiones de nuestra conciencia desconocidas hasta entonces para nosotros mismos. 




			Este libro es una guía del paisaje espiritual del taoísmo. El lector se familiarizará con determinados acontecimientos de la historia del taoísmo, conocerá a los sabios que escribieron los textos taoístas, aprenderá a discernir las diversas escuelas de pensamiento taoísta y, finalmente, estará en condiciones de valorar la práctica actual del taoísmo. 




			El paisaje espiritual del taoísmo ofrece un calidoscopio de colores y sonidos. Es al mismo tiempo un ámbito de silencio y quietud. Puede resultar amistoso y atractivo y, a la vez, desafiante y peligroso. En este libro, amigo lector, viajarás a través del universo espiritual del taoísmo. En tu viaje verás chamanes vestidos con pieles de animales que, en su vuelo hacia el cielo y al penetrar bajo tierra, ejecutan el baile de las estrellas; contemplarás talismanes que exhiben símbolos de poder destinados a sanar, proteger y salvaguardar de espíritus malévolos; verás a personas sentadas, de pie o dormidas en posturas nada habituales, que cultivan el aliento de vida y de longevidad; contemplarás tapices llenos de colorido, imágenes de divinidades e inmortales, enormes calderas metálicas, altares con varillas de incienso y lámparas de aceite perennemente encendidas. A lo largo de este viaje verás, grabados en palos de bambú, hexagramas, símbolos de cambio, usados por los adivinos para interpretar la pauta de determinados acontecimientos en el universo; verás también a personas ordinarias cuidando a ancianos y enfermos, enseñando a jóvenes, y ayudando a otros menos afortunados que ellos; oirás el fuerte sonido de címbalos y tambores, el agudo y melodioso sonido de flautas, y el lento y rítmico cantar al compás de los golpes descargados sobre un bloque de madera. Oirás el silencio de un lugar de meditación, las suaves pisadas de unos pies que avanzan por las baldosas de claustros monásticos y el sonido ocasional de una campana entre el crujido de las hojas. Todos estos son rasgos característicos del paisaje espiritual del taoísmo, una tradición sapiencial acumulada a lo largo de miles de años que ha cambiado la conciencia humana y todavía la sigue cambiando. 




			Este libro es una guía, y una guía es algo muy distinto de un manual o de una antología de textos traducidos. 




			En primer lugar, una verdadera guía se basa en la experiencia personal de alguien que ha recorrido el terreno; nadie se lanza a escribir guías de lugares que uno mismo no haya visitado. Las informaciones recogidas en una guía no se basan sólo en lo que nos puedan decir otros libros, sino en la experiencia del autor. 




			En segundo lugar, toda verdadera guía presenta una perspectiva y no pretende ser objetiva. Lo que se ve no es nunca independiente del observador. Como guía del paisaje espiritual del taoísmo, este libro muestra cosas que yo misma he experimentado y gozado. 




			En tercer lugar, ninguna verdadera guía pretende ser completa. Todo paisaje, físico o espiritual, es más rico de lo que pueda sugerirnos la imaginación. Este libro pretende ofrecerte la suficiente información como para que te pongas en camino. Es un mapa y una guía de campo de un territorio, no el territorio mismo. 




			Finalmente, una guía advierte a los viajeros de los posibles peligros. El paisaje espiritual es al mismo tiempo atractivo e inhóspito, y los viajeros deben ser conscientes de lo azaroso del camino. Por este motivo, a lo largo del libro señalaré cuáles son las sendas más seguras y cuáles las rutas peligrosas en el territorio espiritual del taoísmo. 




			El libro tiene tres partes: historia del taoísmo, sistemas del taoísmo y prácticas taoístas. 




			 




			Historia del taoísmo 




			 




			Es importante conocer la historia de una tradición sapiencial y no perder de vista sus orígenes. La primera parte contiene una breve historia del taoísmo. 




			Empezamos analizando cómo los chamanes de la antigua China establecieron los cimientos del taoísmo. Hace varios miles de años, antes de que existiese la idea del Tao y antes de que en torno a ella se elaborase una filosofía, los jefes tribales hacían ofrendas al cielo, a la tierra, las montañas, los valles y los ríos para renovar el vínculo entre la humanidad y los poderes sagrados. Esos mismos jefes ejecutaban vigorosos movimientos de danza que los trasladaban a ámbitos lejanos donde adquirían conocimiento y sabiduría. En la actualidad todavía podemos contemplar algunas de esas prácticas en ceremonias religiosas taoístas, en la «meditación móvil» y en ejercicios de salud interna. 




			A continuación estudiamos el período clásico, que abarca el tramo de la historia china comprendido entre los siglos VIII y III anteriores a nuestra era. Durante este período vivieron algunos de los mayores filósofos de China: Lao-tzu, Confucio, Han-fei-tzu, Chuang-tzu, Sun-tzu y Mo-tzu. Estos siglos nos dejaron el Tao-te ching y su filosofía de la inacción (wu-wei) y del vivir armónico. Tao-te ching sigue siendo el libro chino más ampliamente traducido; muchos occidentales han recibido a través de él el primer vislumbre del taoísmo. 




			Entre los siglos I y VII de nuestra era la historia del taoísmo dio un giro interesante: surgió una forma de taoísmo en la que se combinaban la magia y la devoción. Por influjo de Chang Tao-ling, un guía espiritual carismático, el taoísmo se convirtió en religión. Los descendientes de Chang completaron esta transformación de una filosofía en una religión organizada, y dotaron al taoísmo de un sistema completo de rituales, liturgias y de un sacerdocio. Otros, inspirados por la forma del taoísmo de Chang e impresionados por la creciente colección de textos del budismo, recopilaron un gran número de textos «sagrados» y pretendieron que tales escritos tenían un origen divino. Estas escrituras constituyen algunos de los textos más antiguos del canon taoísta. 




			Si los agricultores seguían las consignas de los líderes religiosos populares y confiaban su bienestar a talismanes y amuletos, la clase media y la nobleza se sintieron atraídas por otro tipo de taoísmo. A finales del siglo tercero de nuestra era, una mujer de la nobleza, llamada Wei Huats’un, fundó la escuela Shang-ch’ing (Sumo Puro) de taoísmo. Los seguidores de la escuela Shang-ch’ing visualizaban imágenes de divinidades, invocaban sus nombres, se revestían de talismanes y buscaban la unión mística con los poderes sagrados. Aunque esta forma de taoísmo es hoy relativamente rara, su influjo se percibe claramente en algunas ceremonias sagradas y artes de la salud del taoísmo actual. En paralelo con el misticismo, se desarrolló la alquimia taoísta. El taoísmo alquímico se preocupa del cuidado de la salud, de la longevidad y de la inmortalidad. Se distingue una doble alquimia, la externa y la interna. La escuela de la Alquimia Externa creía que la inmortalidad podía obtenerse ingiriendo los minerales y las hierbas apropiadas. Tuvo su origen en el siglo III de nuestra era y alcanzó su máximo desarrollo en los siglos VII y VIII. La escuela de la Alquimia Interna no creyó en la ingestión de sustancias externas y sostuvo que la longevidad y la inmortalidad podían alcanzarse transformando el cuerpo y la mente desde dentro. Los comienzos de la alquimia interna podrían situarse en el siglo III de nuestra era. Sin embargo, este movimiento únicamente adquirió consistencia al declinar la alquimia externa, en torno al siglo X de nuestra era. El taoísmo alquímico introdujo la idea del ch’i, o energía interna, y contribuyó decisivamente a que el taoísmo en general adquiriese la fama que tiene hoy de ser un arte de la salud y la longevidad. 




			Por último, consideramos la síntesis de filosofía taoísta clásica, alquimia interna, budismo y confucianismo. En el siglo XI de nuestra era el taoísmo alquímico había degenerado y se había convertido en una extraña mezcolanza de terminología esotérica y prácticas abusivas. Cansados de esta jerga vacía y aceptando que el desarrollo espiritual requería un equilibrio entre la salud física y la claridad mental, algunos sabios, como Wang Ch’ung-yang, Chen Hsiyi y Lu Tung-pin, empezaron a enseñar una forma de taoísmo que propugnaba el cultivo del cuerpo y a la vez el de la mente. Bajo el impulso de la filosofía confucianista de la naturaleza original de la bondad y de las técnicas para aquietar la mente empleadas por el zen se alcanzó una síntesis de las tres filosofías: confucianismo, budismo y taoísmo. Esta forma de taoísmo se encuentra en las enseñanzas de dos de las grandes sectas taoístas actuales: la Escuela de la Realidad Completa (Ch’üan-chen) y la Vía del Cielo Primigenio (Hsien-t’ien Tao). 




			 




			Sistemas de taoísmo 




			 




			La segunda parte está dedicada a la discusión de las diferentes tendencias perceptibles dentro del taoísmo. Aunque tales tendencias se denominan a veces escuelas, sus enseñanzas no se excluyen mutuamente. 




			El taoísmo mágico, la Vía del Poder, es la forma más antigua de taoísmo entre las que se practican hoy. En el taoísmo mágico, el practicante invoca y trata de canalizar el poder de los elementos naturales, de los espíritus, de los inmortales y de las divinidades. Un elemento importante del taoísmo mágico lo constituyen los talismanes: el poder está en condiciones de ser canalizado hacia determinados objetos, con fines protectores y curativos. Esta senda o tendencia dentro del taoísmo es la que resulta menos conocida para los occidentales, y a menudo aparece envuelta en el misterio y los malentendidos. Es también la senda más exigente y difícil de seguir. 




			El taoísmo adivinatorio, la Vía de la Visión, se basa en la comprensión del funcionamiento del universo y en ver las pautas de cambio. La adivinación celestial se basa en el saber tradicional acerca del firmamento y en la observación del Sol, la Luna y las estrellas. La adivinación terrestre se basa en la ciencia sobre la Tierra y en la observación de los rasgos del paisaje. El taoísmo adivinatorio cree que el hecho de ver y comprender las pautas del universo puede ayudarnos a los seres humanos a vivir en armonía con el cambio, y vivir en armonía con el cambio es vivir de acuerdo con los principios del Tao. 




			El taoísmo ceremonial, la Vía de la Devoción, cree que el destino de la humanidad está dirigido por poderes sagrados. Al realizar las ceremonias adecuadas, la humanidad queda vinculada a poderes sagrados, que le dispensan bendiciones y protección. Liturgias y rituales forman parte de esta modalidad de taoísmo. Hay una distinción clara entre practicante y creyente. En el taoísmo ceremonial el practicante es una persona entrenada en la ejecución de las ceremonias; el creyente es el individuo que acepta que el jefe o guía de la ceremonia le represente ante los poderes sagrados. 




			El taoísmo alquímico interno, la Vía de la Transformación, proclama la necesidad de cambiar la mente y el cuerpo para alcanzar la salud, la longevidad y hasta la inmortalidad. Entre los puntos de vista primordiales de esta tendencia habría que destacar la idea de que el fundamento de la salud reside en la energía interna, o ch’i, del cuerpo. De esta manera, el taoísmo alquímico interno propugna el cultivo, la condensación y la circulación de la energía. De todas las sendas del taoísmo, ésta es sin duda la más peligrosa. 




			El taoísmo de la acción y del karma, la Vía de la Acción Recta, concentra su esfuerzo en acumular méritos por medio de las obras de caridad. Su origen radica en la creencia tradicional china de que las acciones buenas llevan aparejada una recompensa, mientras que las acciones inmorales exigen retribución. Después de que el budismo fuera introducido en China, la creencia en la retribución kármica quedó incorporada a esta forma de taoísmo. El taoísmo de la Acción y del karma se convirtió en un sofisticado sistema ético en el que las recompensas de una vida ética son la salud y el bienestar. 




			 




			Prácticas taoístas 




			 




			En la tercera parte consideramos cuatro tipos de prácticas: meditación, cultivo del cuerpo, ceremonias sagradas y artes mágicas. 




			Hay múltiples formas de meditación taoísta, debido a que las diferentes sectas poseen cada una su propio estilo de meditación. A veces, la forma de la meditación cambia incluso dentro de la misma secta a medida que el practicante avanza espiritualmente. Por ejemplo, la meditación shang-ch’ing recurre a las visualizaciones para ayudar al practicante a conseguir la unión mística con las divinidades. La meditación intuitiva, u observación interna, otro estilo de meditación taoísta, es muy similar a la meditación budista vipassana. La postura sedente tranquila al estilo de la meditación budista zen es utilizada por los taoístas de la Escuela de la Realidad Completa para acallar la mente y controlar las emociones. Hay, además, formas de meditación taoísta especialmente dirigidas a juntar, cultivar y hacer circular la energía interna. Estos tipos de meditación muestran llamativas semejanzas con el yoga kundalini. 




			La preocupación taoísta por la salud física ha inspirado el desarrollo de técnicas para el cultivo del cuerpo. La más conocida de todas es el ch’i-kung, o el trabajo de energía. Algunas técnicas ch’i-kung consituyen ejercicios de respiración; otras implican el masaje de diversas áreas del cuerpo; algunas son posturas estáticas, no muy diferentes de las practicadas en el hatha yoga; otras, finalmente, incorporan métodos de canalización de la energía a actividades naturales tales como sentarse, permanecer de pie, pasear y dormir. De otro de estos métodos de cultivo del cuerpo se afirma que produce un cambio muscular. Esta última técnica habría sido introducida por Bodhidharma, el monje budista, en el templo Shaolin durante el siglo IV de nuestra era. Destinados a fortalecer y relajar músculos, tendones y ligamentos, estos ejercicios los usaron originariamente los monjes budistas como preparación para los largas sesiones de zazen, o meditación en postura sedente. Los taoístas adoptaron estas técnicas después de comprobar su eficacia para fortalecer el sistema muscular y óseo. Determinadas artes marciales internas, tales como t’ai-chi ch’uan y pa-k’ua chang, representan también métodos de cultivo del cuerpo. Estos sistemas de movimiento pretenden corregir posturas corporales dañinas para la salud y facilitar el fluir natural de la energía. 




			El ceremonial constituye una parte importante de la práctica taoísta. Todas las ceremonias taoístas van precedidas de rituales de purificación destinados a limpiar los cuerpos y las mentes de los participantes. Las ceremonias se celebran en honor de las divinidades y para renovar el vínculo existente entre la humanidad y los poderes sagrados. Generalmente, una ceremonia implica cantos, invocaciones y otras manifestaciones de tipo ritual, tales como bailar y bosquejar talismanes. 




			La categoría final de prácticas taoístas la constituyen las artes mágicas. La forma más popular utilizada actualmente es la magia de los talismanes. Por medio de símbolos y palabras dotadas de poder escritas sobre una tira de papel, esta magia invoca a las divinidades y los espíritus para curar y proteger, concretamente alejando las fuerzas maléficas. La preparación y el uso de la magia de los talismanes no sólo requiere habilidad, sino también confianza en los poderes conocidos y desconocidos del universo. 




			 




			Cada capítulo de esta guía está dividido en dos secciones: la primera presenta una visión panorámica introductoria del tema correspondiente; la sección final contiene una lista de lecturas recomendadas que pretenden ayudar al lector a progresar en el conocimiento del taoísmo. 




			Esta guía habrá merecido la pena si sus páginas estimulan tu interés, querido lector. También habrá merecido la pena si te hace ver que un acercamiento al taoísmo no es lo que tú deseas. De ser así, es preferible que te detengas inmediatamente y no malgastes tus recursos. Por encima de todo, esta guía habrá merecido la pena si te ayuda a disfrutar de lo que veas en tus viajes. 




			Como sucede al visitar regiones desconocidas del mundo, cuando recorras un paisaje espiritual no debes poner trabas a tus expectativas. Déjate desconcertar, seducir, excitar, impresionar y asombrar. No existe ninguna pauta preestablecida sobre cómo has de reaccionar a lo que ves. La riqueza de una tradición espiritual se experimenta mejor cuando tus pensamientos, sentimientos y sentidos participan plenamente. 




			En esta guía la información no constituye la última palabra: es imposible ilustrar cada uno de los detalles de un paisaje espiritual. Más aún, a medida que aumente el número de personas que conecten con un determinado terreno espiritual podrán escribirse mejores guías. Mientras tanto, espero que disfrutes con este viaje espiritual sin levantarte del sillón. Que nuestra guía te sea útil. 
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			Orígenes chamánicos 




			 




			(3000-800 a.C.) 




		

			


  



		



			 




			Hace aproximadamente cinco mil años un pueblo tribal se asentó a lo largo de las orillas del río Amarillo, al norte de China. Estas gentes no habían desarrollado una identidad nacional, ni se habían alejado significativamente de las orillas del río que había ido excavando su cauce a través de una polvorienta meseta. Sus actividades cotidianas incluían la caza, la pesca, el cuidado de los rebaños y la siembra de pequeñas parcelas de trigo y mijo. De noche, se reunían en torno al fuego y escudriñaban la misteriosa bóveda y su remotas y centelleantes luces. A veces, los aullidos de animales salvajes en la oscuridad les recordarían los rebaños dejados a merced de poderosas bestias; otras veces evocarían las ocasiones en que habían tenido que salir huyendo de las enfurecidas aguas del río que, después de rebasar los márgenes, inundaba las tierras de cultivo. Pero, seguramente, también hablarían de cómo sus jefes perseguían a los animales salvajes y hacían retroceder las inundaciones. Estos jefes poseían poderes extraordinarios: mandaban sobre los elementos, los ríos se sometían a su voluntad, las plantas y los animales les revelaban sus secretos, hablaban con potencias invisibles, viajaban por el firmamento y bajo tierra en busca de conocimientos que pudieran ayudar a la tribu. El mayor de todos estos jefes había sido Yu. 




			 




			El legendario Yu 




			 




			Algunas leyendas aseguran que Yu no había sido un mortal ordinario. No había tenido madre y provenía directamente del cuerpo de su padre, Kun. Éste había sido elegido por el guía de la tribu, Shun, para combatir las inundaciones. Habiendo fracasado Kun, los poderes le castigaron y su cuerpo muerto fue abandonado en una ladera de la montaña. Yu permaneció durante tres años dentro del cadáver de su padre. Finalmente, cuando Kun volvió a la vida, transformado en un oso pardo, él mismo se abrió el vientre y sacó a su hijo Yu, el cual se transformó inmediatamente a sí mismo en un oso. Se nos dice a continuación que, a lo largo de su vida, Yu tan pronto tomaba la forma de hombre como la de oso, y que siempre caminaba arrastrando los pies de una manera que con el tiempo se denominaría «andar del oso». Durante la dinastía Chou, mil años más tarde de los legendarios tiempos de Yu, los sacerdotes todavía se revestían de pieles de oso y gruñían y se arrastraban para bailar con fuerza en honor de Yu el Grande. 




			Se nos dice además que, cuando creció, Yu llevó a feliz término la obra de su padre. Yu fue capaz de triunfar donde su padre había fracasado, porque los poderes sagrados le otorgaron el libro mítico Shui-ching (El libro del poder sobre las aguas). Yu viajó frecuentemente a las estrellas para aprender de los espíritus celestiales. El Paso de Yu (figura 1.1), una poderosa danza que llevaba a Yu hasta el cielo, se ha conservado en algunos textos taoístas. Generaciones enteras de sacerdotes taoístas, de místicos y hechiceros han ejecutado esta poderosa danza. Actualmente siguen ejecutándola los prácticantes de las artes marciales internas. 




			Yu no se limitó a tomar la forma de ciertos animales, sino que puso en ellos su confianza y los comprendió; a cambio, ellos le revelaron sus secretos. Cuando se retiraron las aguas de la inundación, Yu vio saliendo del río una tortuga que llevaba sobre su concha el pa-k’ua del Cielo Posterior, el cual describía la naturaleza del flujo y el cambio en el universo. Este esquema o patrón se convertiría con el tiempo en la base de las artes adivinatorias de China. 
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			FIGURA 1.1. El Ritmo de Yu. También llamado Los Pasos de Yu. Tomado de T’ai-shang chu-kuo chiu-min tsung-chen pi-yao (Los verdaderos fundamentos secretos del Gran Uno de ayuda a la nación y salvación de la gente). El dibujo de la derecha —llamado Peldaños de la Escala Celeste— se utiliza para elevar al danzante hacia el cielo. El dibujo de la parte inferior de la figura traza la configuración de la Fanega del Norte (la Osa Mayor), y se utiliza para transportar al danzante a las estrellas de la Fanega del Norte. En el dibujo de la parte superior izquierda —la espiral—, el danzante empieza en la parte exterior del círculo y avanza en espiral hasta el centro, viajando hacia la Estrella Polar y las estrellas de la Fanega del Norte (Osa Mayor). La inscripción de la parte central dice: «Método para recorrer el dibujo de la Tierra y volar a través de la red Celestial». 




			 




			Todos los rasgos que la leyenda atribuye a Yu coinciden con los del chamán. En su estudio ya clásico sobre el chamanismo, Mircea Eliade considera que la experiencia chamánica podía contener los siguientes elementos: vuelo al cielo, viaje subterráneo, baile de fuerza, éxtasis y revelación súbita, poder de hablar con animales, dominio sobre los elementos, curación, y conocimiento y utilización de algunas plantas. De hecho, en la antigua sociedad china encontramos un tipo de personas, llamadas los wu, dotadas de habilidades parecidas a las que ordinariamente se atribuyen a los chamanes. Por este motivo, Eliade pensó que los wu de la antigua China debían ser considerados chamanes. 




			Yu fue un wu, es decir, un chamán, y vivió en una sociedad en la que los chamanes eran miembros relevantes de la comunidad tribal. También su padre había sido un chamán capaz de tomar la forma de oso. Como lo fue igualmente Shun, el rey tribal que había recompensado con la realeza el éxito de Yu en el dominio de la inundación. Se dice que Shun fue la primera persona que viajó al cielo, y había sido instruido por la hija de su predecesor, Yao. 




			 




			El chamanismo en la China alfabetizada 




			 




			Con el desarrollo de la alfabetización y del carácter sedentario de la sociedad, el chamanismo inició una nueva etapa en la antigua China. Durante el siglo XII a.C., en los comienzos de la dinastía Chou, reyes y nobles emplearon a chamanes como consejeros, adivinos y sanadores. El chamanismo se convirtió en una institución y a los chamanes se les exigió que ejercitasen su habilidad como un deber. Se daba por sentado que los chamanes que empleaba el Estado o los particulares cumplían determinadas funciones, hasta tal punto que el fracaso en una tarea que les hubiera sido encomendada era castigado a menudo con la muerte. Los documentos históricos de la dinastía Chou señalan numerosos fracasos de los chamanes, dando a entender que muchas de las personas calificadas de chamanes no poseían de hecho los poderes de Yu. Aunque se vistiesen con pieles de oso y ejecutasen el Paso de Yu, estos chamanes ceremoniales no adquirían el poder del espíritu animal en la danza. 




			 




			Deberes de los chamanes en la sociedad Chou 




			 




			Durante la dinastía Chou, entre los deberes de los chamanes se cuentan acciones como las siguientes: invitar a los espíritus, interpretar sueños, leer presagios, provocar la lluvia, curar y realizar adivinaciones celestes. 




			1. Invitaciones a los espíritus. Una tarea fundamental de los chamanes de la dinastía Chou consistía en invitar a los espíritus para que visitasen el mundo de los mortales. Los chamanes se ofrecían a sí mismos como lugar de residencia temporal de dichos espíritus. Generalmente, la visita de un espíritu comenzaba con un baile o danza que ponía en trance al chamán y le ofrecía al espíritu la posibilidad de penetrar en su cuerpo. Esta acción no debe confundirse con la posesión, en la cual el espíritu penetra en el cuerpo del poseído y a continuación le provoca el trance. El trance del chamán es el estado de inconsciencia necesario para la visita, y no el resultado de esa misma visita. Como afirma M. Eliade, éste es el sello distintivo de una experiencia chamánica; en virtud del mismo, los chamanes se diferencian claramente de los médium psíquicos y de los hechiceros, cuya magia se basa en la posesión. 




			2. Interpretación de sueños. Los sueños se consideran portadores de presagios, y una de las tareas del chamán es la de interpretar estos mensajes de los espíritus. En la antigua China el sueño se vinculaba también con el viaje del chamán a otros ámbitos o esferas de la realidad. La ceremonia de emplazar o citar al alma del difunto la realizaba un chamán llamado «el dueño del sueño». Esto sugiere que los sueños de quienes no eran chamanes, aunque representaban otros tantos mensajes de los espíritus, no estaban en realidad bajo el control del soñador, mientras que los sueños de los chamanes representaban viajes a otros ámbitos de la existencia en los cuales los soñadores controlaban plenamente el viaje del sueño. 




			3. Lectura de presagios. Otra tarea del chamán consistía en observar los cambios en la naturaleza, predecir el curso de los acontecimientos y decidir si la ocasión era propicia o no para comprometerse en determinada actividad. Por este motivo, durante la dinastía Chou los chamanes eran expertos en el conocimiento del I-ching (obra clásica sobre la adivinación en la antigua China conocida como el Libro del Cambio) y actuaron como precursores de los adivinos. 




			4. Provocación de lluvias. También formaba parte de las tareas del chamán la oración por la lluvia. La ceremonia con la que se provocaba la lluvia implicaba bailes y cantos. La palabra china que significa «espíritu» (ling) contiene tres radicales: el primero significa «lluvia», el segundo (que muestra tres bocas) «canto», y el tercero «chamán». A menudo el chamán se exponía al Sol, convencido de que, por medio del sufrimiento inherente a dicha exposición, podía «persuadir» a los poderes sagrados para que enviasen la lluvia. Aunque los detalles de la ceremonia han ido variando con el paso del tiempo, la oración por la lluvia ha continuado formando parte del ritual religioso chino y actualmente es una ceremonia que ejecutan los sacerdotes taoístas. 




			5. Curaciones. Las curaciones o sanaciones fueron otra de las tareas importantes de los chamanes. Por lo que sabemos, en las ceremonias de sanación los chamanes, sujetando una serpiente verde en su mano derecha y una serpiente roja en la izquierda, subían a las montañas a recoger las hierbas capaces de restaurar la vida y la salud de las personas enfermas o moribundas. 




			Los antiguos chinos creían que la enfermedad provenía del hecho de que determinados espíritus malévolos habían invadido el cuerpo del enfermo. Por lo tanto, era lógico que las tareas relacionadas con la sanación recayesen sobre los hombros del chamán, que era quien poseía la habilidad necesaria para tratar con los espíritus buenos o maléficos. 




			6. Adivinación celeste. Durante el último período de la dinastía Chou la adivinación celestial se hizo muy popular. Se creía que la armonía del cielo tenía como reflejo la paz, la prosperidad y la armonía en la Tierra. La clave para alcanzar la paz y la prosperidad residía en seguir el Camino —o Vía— Celeste, es decir, la voluntad del cielo, y, para que la gente pudiese seguir este Camino Celeste, era necesario interpretar el sentido de los fenómenos celestes. Por este motivo, en la corte se recurría a los chamanes para que observasen los cielos e interpretasen los fenómenos celestes. 




			 




			La tradición chamánica de la China meridional 




			 




			Con el tiempo el chamanismo decayó entre las capas sociales dominantes de la dinastía Chou, aunque se conservaron focos de cultura chamánica en las regiones próximas al río Yang-tze y en la costa sureste de China (véase el mapa de China en el apéndice 2). Estas áreas se las repartieron los tres reinos feudales de Ch’u, Wu y Yueh. 




			El país de Ch’u estaba situado a lo largo del valle del Yang-tze, una región que los refinados norteños de las dinastías reinantes consideraban bárbara y primitiva. Entre el norte (valle del río Amarillo) y el sur (valle del Yang-tze) existían profundas diferencias culturales: los habitantes de Ch’u eran apasionados, mientras que los del norte eran reservados; cuando la gente del norte abandonó la creencia en los espíritus del país al mejorar la alfabetización, los sureños continuaron creyendo en los poderes de la naturaleza. 




			Los países de Wu y Yueh, situados más al este, se encontraban más alejados aún de la corriente principal de la civilización Chou. Los chamanes de Yueh recurrían a encantamientos y mantras para defenderse de los espíritus maléficos, contener a los animales salvajes y combatir a otros seres humanos. Por otra parte, fue en los reinos de Wu y Yueh donde los talismanes se usaron como objetos dotados de poder. Estas letras talismánicas pasaron a formar más tarde parte de la magia y la hechicería taoístas. 




			Incluso después de que Ch’u, Wu y Yueh desapareciesen como entidades políticas, estas culturas regionales continuaron influyendo a lo largo de la historia en la filosofía, la religión y las prácticas espirituales de la cultura más amplia de China. 




			 




			El legado del chamanismo en la evolución posterior del taoísmo 




			 




			La incorporación más evidente de ciertas prácticas chamánicas al taoísmo se encuentra en los aspectos religiosos y mágicos del taoísmo que se desarrolló durante la dinastía Han (206 a.C.-219 d.C.). Como los chamanes de Yueh, los magos taoístas utilizaban encantamientos y talismanes para mantener alejados los espíritus maléficos y para curar a los enfermos. De hecho, el uso de agua y espejos como armas contra los poderes maléficos y destructivos, que puede retrotraerse hasta los chamanes de Yueh, sigue estando presente en la práctica de la magia taoísta actual. 




			Otro legado del chamanismo es el Paso de Yu y el vuelo hacia las estrellas. Este aspecto del chamanismo terminó abriéndose camino e incorporándose en una forma de misticismo taoísta conocido como taoísmo Shang-ch’ing durante el siglo IV de nuestra era e inspiró escritos que se convertirían en una parte importante del canon taoísta. 




			El viaje chamánico subterráneo entraría también a formar parte, como elemento central, de la magia y el misticismo taoísta por obra de Tung-fang Shuo, un taoísta de la dinastía Han que escribió una guía para viajar a través de las entrañas de las cinco montañas sagradas de China. En la actualidad encontramos ciertos vestigios de esos viajes subterráneos en algunas ceremonias taoístas: los sacerdotes siguen penetrando en el mundo inferior para rescatar las almas muertas que han sido secuestradas por espíritus maléficos. 




			Con todo, el influjo mayor del chamanismo sobre el taoísmo proviene del impacto ejercido por el primero sobre la filosofía de Lao-tzu y Chuang-tzu. Esta influencia pasa a menudo inadvertida, porque muchos eruditos consideran el tao-chia (taoísmo filosófico) y el tao-chiao (taoísmo religioso) como dos ramas opuestas del pensamiento taoísta. Un apunte poco conocido que aparece en la monumental obra de historia de Ssu-ma Ch’ien tiulada Shi-chi (Apuntes históricos) dice a propósito de la biografía de Lao-tzu: «Lao-tzu fue nativo de Ch’u, de la comarca de Fu, de la aldea de Li». Lao-tzu, fundador de la filosofía del taoísmo, vivió en una sociedad fuertemente impregnada de la cultura chamánica. Por otra parte, eminentes historiadores chinos han observado también recientemente semejanzas en la construcción en el lenguaje del Tao-te ching y en la literatura de la cultura de Ch’u. 




			Algo parecido se puede afirmar con respecto a Chuang-tzu: Lu-shih ch’un-ch’iu (Anuarios de Primavera y Otoño de Lu), una historia del Período de Primavera y Otoño de la dinastía Chou (770-476 a.C.) escrita durante los Estados en Guerra (475-221 a.C.), nos informa que Chuang-tzu provenía de la ciudad de Mong, en Sung, un estado vasallo de Ch’u. Ssu-ma Ch’ien, el Gran Historiador, coincide: Chuang-tzu era nativo de Sung, un pequeño reino que fue incorporado al estado de Ch’u. En el próximo capítulo veremos cómo la filosofía de Lao-tzu y de Chuang-tzu se desarrolló a partir de la cultura chamánica dominante en regiones situadas al sur del Yang-tze. 




			 




			LECTURAS RECOMENDADAS 




			 




			El libro de Michael Harner La senda del chamán es probablemente la mejor introducción a la teoría y la práctica del chamanismo. Harner, que se formó al lado de chamanes sudamericanos, presenta el chamanismo de una manera que resulta accesible a quienes carecen de todo conocimiento previo sobre la materia. 




			Para una información más detallada sobre las prácticas chamánicas de diversas culturas, la obra clásica de Mircea Eliade, Shamanism (Chamanismo), sigue siendo la fuente más autorizada. Sin embargo, a diferencia de la obra de Harner, que se centra en la práctica del chamanismo, la investigación de Eliade es puramente erudita. 




			De todas las fuentes chinas, la más colorista y fascinante es Ch’u-tz’u  (Canciones del País del Sur). Cuatro poemas de la colección muestran un estilo fuertemente chamánico: «Las nueve canciones», «Emplazando al alma», «Viajes lejanos» y «Preguntas al Cielo». David Hawkes ha realizado una traducción completa de esta obra al inglés: The Songs of the South. 




			Otra versión inglesa de uno de los poemas, titulada Far-off Journey, se encuentra en la antología taoísta de Livia Kohn, The Taoist Experience. Personalmente prefiero la versión de Kohn, antes que la de Hawkes, porque expresa con mayor fidelidad el tenor del texto original. 
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			El período clásico 




			 




			(700-220 a.C.) 


			

			




			 




			Nos trasladamos ahora al período histórico. Han pasado mil años desde que Yu el Grande ejecutara su baile de poder, se alzase en vuelo hasta las estrellas y viajase bajo tierra. Mientras tanto, las tribus que vivían a lo largo de las riberas del río Amarillo han construido ciudades y se han convertido en ciudadanos de un extenso y próspero imperio. Las familias que ayudaron al rey a consolidar su poder han recibido a cambio tierras y títulos. Los reyes han dejado de ser chamanes. Las obligaciones inherentes a la realización de los ritos sagrados han sido encomendadas a profesionales: chamanes al servicio de la corte. El rey sólo intervenía personalmente en las dos ceremonias más importantes: la Plantación de Primavera y la Acción de gracias de Otoño. 




			Mientras el emperador dispuso de poder y ejerció su autoridad, el sistema feudal funcionó. Los nobles colaboraban con la administración local y defendían la nación contra las tribus fronterizas. En estas poblaciones tribales fue creciendo la envidia hacia la riqueza del imperio Chou. Por desgracia, no todos los emperadores fueron sabios y virtuosos, y así, al cabo de trescientos años de gobierno fuerte y centralizado, la casa reinante dejó de controlar la situación. 




			En el 770 a.C., las estructuras políticas y sociales del imperio Chou estaban en proceso de desintegración. Durante los quinientos años siguientes, las gentes de China vivirían en medio del caos político y las guerras civiles. Esta era de guerras internas comenzó con el Período de Primavera y Otoño (770-476 a.C.), cuando poderosos señores feudales ampliaron sus territorios recurriendo al uso de la fuerza militar y de la intriga política. Siguió a continuación el denominado Período de los Estados en Guerra (775-221 a.C.), durante el cual los numerosos estados feudales se vieron reducidos a siete grandes potencias. Este período terminó cuando uno de los siete, Ch’in, derrotó a sus rivales y unificó China. 




			Durante estos quinientos años vivieron los mayores filósofos que China (y el mundo) hayan conocido jamás: Confucio y Mencio, defensores del orden social y de la virtud; Mo-tzu, el filósofo del amor universal y del autosacrificio; Han-fei-tzu, el legalista; Kung-sum Lum, el sofista; Sun-tzu, el estratega militar; y los gigantes del pensamiento taoísta: Lao-tzu, Chuang-tzu y Lieh-tzu. 




			Esta parte de la historia taoísta se denomina Período Clásico. El nombre obedece al hecho de que durante esos siglos aparecieron los tres clásicos del taoísmo: Lao-tzu (también conocido como Tao-te ching), Chuang-tzu y Lieh-tzu. El primero, y más antiguo, corresponde al Período de Primavera y Otoño; los otros dos son posteriores y corresponden al Período de los Estados en Guerra. 




			 




			Trasfondo político e histórico del Período de Primavera y Otoño (770-476 a.C.) 




			 




			El rasgo distintivo del Período de Primavera y Otoño lo constituye el afianzamiento de estados feudales semiautónomos. Hacia el 800 a.C., los nobles que habían recibido tierras y títulos por haber ayudado a los Chou a establecer su dinastía se habían vuelto tan poderosos que vivían como reyezuelos. Se destacaron entonces cinco grandes casas nobles: Ch’i, Ch’in, Sung, Chin y Ch’u. Se les conoció como los Cinco Señores de la Guerra del Período de Primavera y Otoño. 




			Durante el Período de Primavera y Otoño, los grandes señores feudales utilizaron sus recursos para fortalecerse militarmente y para ampliar su territorio, subyugando a otros feudos más pequeños. Al comienzo del período existían unos ciento cuarenta estados feudales. Trescientos años más tarde, hacia el final del período, sólo quedaban cuarenta y cuatro. 




			Estos señores de la guerra eran plenamente conscientes de que un Estado fuerte no se basaba únicamente en el poder militar. También eran importantes la diplomacia y el sentido del Estado. Pero, ¿cómo y dónde encontrarían ellos consejeros políticos cualificados? 




			La demanda de consejeros políticos y militares dio lugar a una nueva clase social que fue característica de los últimos años de la dinastía Chou. Se trataba de políticos mercenarios y de consejeros itinerantes que viajaban de un Estado a otro ofreciendo sus habilidades. Fama, riqueza y poder, reservados hasta entonces a la nobleza hereditaria, estaban ahora al alcance de la mano de ciudadanos corrientes. Naturalmente, la política entrañaba riesgos, puesto que las intrigas no conocían barreras y la competencia era despiadada. Un consejero podía gozar hoy del favor del señor feudal y mañana caer en desgracia. Muchos se sintieron sin duda atraídos por la fama y el poder, pero no faltaron otros que se preocuparon sinceramente por construir una sociedad mejor y que, en consecuencia, aconsejaron a los gobernantes la práctica de la virtud y la benevolencia. Entre estos últimos hay que contar a Confucio y a Lao-tzu. 




			 




			Taoísmo clásico en el Período de Primavera y Otoño: Lao-tzu y el Tao-te ching 




			 




			A Lao-tzu se le reconoce generalmente el mérito de haber sido el fundador de la filosofía del taoísmo. Acerca de su persona conocemos poquísimos datos: se llamaba Li Erh y era originario del Estado feudal sureño de Ch’u; procedía de una familia educada de la clase alta y trabajó como bibliotecario de los archivos imperiales, un cargo estatal sin especial relevancia. No conocemos los motivos que le impulsaron a abandonar el servicio civil, aunque podemos suponer que, al igual que Confucio, se sintió desilusionado por las intrigas políticas y la crueldad de los señores feudales. Lo que se nos dice a continuación de Lao-tzu suena más a leyenda que a verdadera historia: después de recibir una especie de iluminación, habría viajado a la frontera occidental y habría desaparecido (o se habría convertido en inmortal). Antes de partir dictó un tratado de cinco mil palabras a un guardia de frontera (se les llamaba «guardianes de la puerta»). El tratado en cuestión lo conocemos ahora con el título de Tao-te ching, o Lao-tzu. El guardián de la puerta fue Wen-shih (también conocido como Wen-tzu), y se convirtió en el primer discípulo de Lao-tzu. 




			El Tao-te ching constituye el primer texto del taoísmo y en su redacción intervino más de una persona. La mayor parte de los historiadores y eruditos están hoy de acuerdo en que el Tao-te ching debe considerarse con seguridad un producto del Período de Primavera y Otoño. Como sus contemporáneos, el texto discutía sobre la manera de llevar los asuntos públicos y ofrecía alternativas. Sólo con el taoísmo de Chuang-tzu y de Lieh-tzu asistimos a la defensa de la no implicación. Los taoístas del Tao-te ching no eran marginados sociales. Para ellos, el sabio era un individuo que había comprendido la manera natural de las cosas (el Tao) y vivía en armonía con ella; en este sentido, los cambios en la sociedad provienen siempre de cambios en los individuos, y, a su vez, los cambios en los individuos únicamente pueden producirse como consecuencia de seguir los principios del Tao. En este punto se distinguía precisamente el taoísmo tal como lo entendía el Tao-te ching de las enseñanzas de Confucio. Para éste, una sociedad pacífica y armoniosa era aquella en la que los individuos observaban y seguían los correctos rituales y códigos de conducta interpersonal, independientemente de cuál fuese la naturaleza del universo. Para los filósofos taoístas, la comprensión del orden natural de las cosas era de suma importancia, porque sólo conociendo los principios del Tao podrían las personas vivir en armonía. 




			 




			Enseñanzas del Tao-te ching 




			 




			SOBRE EL TAO 




			 




			El Tao es la fuente de vida de todas las cosas. Es inefable, invisible e inalcanzable por las modalidades normales de percepción. Es ilimitado y no puede agotarse, aunque todas las cosas dependen de él para existir. Oculto bajo la transición y el cambio, el Tao es la realidad subyacente permanente. Estas ideas se convertirán en el núcleo central de todo el pensamiento taoísta futuro. 




			Aunque el Tao es la fuente de toda vida, no es una divinidad o un espíritu. Esta opinión difiere completamente de la visión animista del universo de los chamanes. En el Tao-te ching, el cielo, la tierra, los ríos y las montañas son parte de un poder más amplio y unificado, conocido como Tao, el cual es una fuerza impersonal y anónima activa detrás del funcionamiento del universo. 




			Sin embargo, en el Tao-te ching este poder anónimo e innombrable no se muestra enteramente neutral: es benéfico. «El Camino Celeste consiste en favorecer a otros, y no en causarles daño» (Tao-te ching, capítulo 81). Y, puesto que «el Camino Celeste sigue el Camino del Tao» (op. cit., cap. 25), podemos concluir que, en el Tao-te ching, el Tao es una fuerza benéfica. 




			 




			SOBRE LA SABIDURÍA 




			 




			Algunas partes del Tao-te ching muestran un fuerte influjo de la cultura chamánica de Ch’u, especialmente aquellas en que se discuten cuestiones sobre la sabiduría y sobre el estilo de vida. 




			Recordemos que Lao-tzu era originario de Ch’u. Los estudiantes que conservaron sus enseñanzas procedían, muy probablemente, de la misma región. Los maestros-filósofos del Período de Primavera y Otoño raramente establecieron escuelas fuera de sus estados de origen: la mayoría de sus alumnos provenían de la ciudad en que enseñaban o de localidades vecinas. Éste fue el motivo por el que los discípulos de Confucio, que era originario del Estado de Lu —donde, además, vivía y enseñaba—, fueran llamados los «caballeros de Lu». De manera parecida, los alumnos de Lao-tzu fueron, muy probablemente, personas procedentes de su Estado nativo de Ch’u. Esto ha llevado a muchos historiadores chinos a afirmar que el taoísmo tuvo sus raíces en la cultura del sur, porque Lao-tzu y Chuang-tzu habían sido nativos de Ch’u y sus seguidores procedían del mismo entorno cultural. 




			El sabio taoísta poseía habilidades parecidas a las del chamán de la época de Yu. Estaba inmunizado contra el veneno, hablaba a los animales y su cuerpo era tan blando como el de un bebé. Su energía sexual era fuerte y practicaba diversos métodos para prolongar la vida. Estas cualidades chamánicas siguen siendo un rasgo distintivo del sabio taoísta hasta el día de hoy. 




			Por otra parte, el sabio taoísta solía ser un miembro muy comprometido de la comunidad. De hecho, algunos sabios taoístas fueron gobernantes ideales. Una de las ideas más famosas del taoísmo, y a la vez fuente de numerosos malentendidos, es el wu-wei. Esta palabra, usada para describir al sabio y traducida a menudo como «inacción» —o «no acción»—, podría dar la impresión de que los sabios taoístas «no hacen nada». Semejante interpretación sería inexacta, y no podría utilizarse para describir a todos los taoístas. Wu-wei tuvo diferentes significados, de acuerdo con los diferentes filósofos taoístas. El Tao-te ching entiende wu-wei de manera diferente a como lo hace Chuang-tzu, quien por otra parte tampoco coincide con el punto de vista de Lieh-tzu. 




			En el Tao-te ching, wu-wei es «ir con los principios del Tao», y la senda del Tao está marcada por la benevolencia. Según esto, en el Tao-te ching el sentido de wu-wei no es el de «no hacer nada»; tampoco se identifica con la «no interferencia» defendida por Chuang-tzu. En el Tao-te ching, wu-wei significa renuncia al uso de la fuerza. El gobernante sabio que se preocupa de sus súbditos de una manera no abusiva también practica el wu-wei. Lejos de no hacer nada, el sabio taoísta del Tao-te ching es un miembro activo de la comunidad y está en condiciones de ejercer de rey. 




			 




			SOBRE EL ESTILO DE VIDA 




			 




			En el Tao-te ching es sabio aquel que cultiva su vida. En esta obra se mencionan concretamente dos métodos de cultivo de la vida: técnicas físicas y actitud. 




			Las técnicas físicas incluían la regulación de la respiración, posturas físicas que pueden considerarse precursoras de la calistenia y, posiblemente, técnicas destinadas a retener y cultivar la energía sexual para recuperar la juventud y la vitalidad. 




			Por lo que se refiere al estilo de vida y la actitud, el Tao-te ching afirma que tanto el deseo y el apego a las cosas materiales como las actividades que excitan la mente, desencadenan emociones, cansan el cuerpo y estimulan los sentidos, resultan siempre algo nocivo para la salud. 




			En la forma temprana del taoísmo clásico era posible participar activamente en la política sin sacrificar por ello la propia salud física y mental. El problema se plantea únicamente cuando alguien se apega a la fama y al dinero y no sabe cómo controlar esos deseos. El mensaje del Tao-te ching es: cultivar las cualidades físicas y mentales del sabio; comprometerse y ayudar de una manera no impositiva; retirarse cuando uno ha hecho su trabajo. 




			El Tao-te ching valora las cualidades chamánicas y el poder personal, pero no comparte la visión animista del mundo de los chamanes. En lugar de aceptar un mundo en el que intervienen diversos espíritus, contempla el Tao, una fuerza unificada e innombrable, como la realidad subyacente de todas las cosas. 




			Aunque la filosofía del Tao-te ching surgió durante el Período de Primavera y Otoño, sin embargo, fue también un producto cultural de la región de Ch’u. Al despojar el mundo chamánico de diversos espíritus y retener el poder personal del chamán, el Tao-te ching representa una transición de las creencias chamánicas a un sistema filosófico con una visión unificada de la naturaleza de la realidad (el Tao), del sabio y del ideal de vida. 




			 




			Trasfondo político e histórico del Período de los Estados en Guerra (475-221 a.C.) 




			 




			Al final del Período de Primavera y Otoño, en el 475 a.C., los estados feudales eran cuarenta y cinco. El año 390 a.C., este número se había reducido a siete grandes estados y a tres pequeños feudos. Al disminuir el número de los pequeños estados que servían de colchón entre los estados grandes y poderosos, la expansión territorial se detuvo, debido a que la conquista militar solía implicar a partir de entonces una confrontación importante entre las grandes potencias. Sin embargo, con el territorio imperial Chou reducido al tamaño de un pequeño condado, la posibilidad de que otra entidad política conquistase las potencias rivales y estableciese un gobierno unificado se hizo real; por este motivo, la demanda de estadistas, diplomáticos y consejeros militares cualificados durante el Período de Estados en Guerra superó incluso a la que ya se había experimentado durante el Período de Primavera y Otoño. De hecho, muchos de los más famosos filósofos de China vivieron durante el Período de los Estados en Guerra. Entre ellos están los siguientes: Mencio, el sucesor de Confucio; Mo-tzu, maestro del autosacrificio y del amor universal; Kung-sun Lung; el legendario Kuei-ku Tzu, de cuya escuela salieron algunos de los mejores estrategas militares y diplomáticos; y los taoístas Chuang-tzu y Lieh-tzu. 




			Dentro del Período de los Estados en Guerra, los conflictos políticos y militares se prolongaron durante más de trescientos años, y algunos empezaron a pensar que toda reforma dentro del gobierno estaba condenada de antemano al fracaso. Allí donde miraban, descubrían nobles hambrientos de poder y ministros sin escrúpulos a la espera de la mejor ocasión para conquistar a sus rivales. Estas personas no deseaban implicarse personalmente en la política; de hecho, llegaron al convencimiento de que la búsqueda de la fama y la fortuna era algo intrínsecamente opuesto al cuidado de la salud y la longevidad. Uno de los que así pensaban fue Chuang-tzu, que criticó abiertamente a todos aquellos que servían a los intereses de los señores feudales. Lieh-tzu, otro filósofo taoísta, defendió también la no implicación. Ambos pensadores coincidieron en señalar las convenciones sociales como el mayor enemigo de la libertad y la integridad personales. 




			 




			El taoísmo clásico en el Período de los Estados en Guerra 




			 




			Con Chuang-tzu y Lieh-tzu, el taoísmo clásico entró en una nueva fase. El taoísmo clásico del Período de los Estados en Guerra posee varios rasgos que lo distinguen de la filosofía del Tao-te ching. 




			En primer lugar, el discurso acerca de los dirigentes sabios y del gobierno ideal ha desaparecido. La política era una actividad sucia y peligrosa; la libertad y la longevidad no debían sacrificarse por correr tras la fama y el dinero. Incluso el Emperador Amarillo, una figura sumamente respetada en la historia china, fue acusado de entrometerse en las opiniones de las personas. De hecho, todos los modelos confucianos de gobernante benévolo, como Yao y Shun, fueron objeto de burla. Esta situación era muy diferente de la que había conocido el taoísmo clásico en el Período de Primavera y Otoño. 
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